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Introducción

¿Qué es un Haiku?

El Haiku es una forma de poesía japonesa compuesta por tres versos de
5, 7 y 5 sílabas. Pretende transmi�r la impresión que una escena ha
causado al poeta, generalmente relacionada con la Naturaleza. Incorpora
detalles de la �loso�a Zen.

El Haiku tuvo su origen en China en el siglo VIII durante la dinas�a Tang,
con la poesía Jueju que constaba de cuartetos de versos de 5 y 7 sílabas.
Un cultor de esta poesía fue Li Bai, el más famoso poeta chino de la
an�güedad.

La poesía china se trasladó a Japón en el siglo VIII y tuvo diversas
manifestaciones: Katauta, Sedooka, Chooka, Tanka, Haikai, Haikai-No-
Renga, Hokku, hasta llegar a tomar la forma de Haiku.

Hubo en Japón grandes poetas de Haiku: Matsuo Bashö, Yosa Buson,
Kobayashi Issa y Masaoka Shiki, quien le dio al Haiku su nombre de�ni�vo.
También hubo grandes poe�sas: Chiyo-ni, Den Sute-Jo, Ogawa Shushiki.

A los poetas de Haiku se los conoce con el nombre de Haijin. A veces los
Haiku se pueden acompañar de un dibujo sencillo o una fotogra�a. La
resultante de ambas artes combinadas se denomina Haiga.

El Haiku saltó a Occidente de la mano de José Juan Tablada, Octavio Paz,
Fernando Rodríguez Izquierdo, etc.

El Haiku es el aquí y el ahora.

Es un chispazo que hay que saber atrapar

cuando salta frente a nuestros ojos.



Prólogo

El hombre, ese maravilloso producto de la Naturaleza, es la Naturaleza en
sí.

Somos agua, �erra, aire, fuego; somos el �empo que siempre se va
yendo, somos lo que siempre está dejando de ser, somos el cambio que los
entornos naturales re�ejan para el poeta que, detenidamente, los observa.

El haiku nos permite entrar en los paisajes, y ser paisaje.
El haiku nos ayuda a obervar y observarnos en nuestra propia

estacionalidad.
El haiku nos recuerda que para dominar la naturaleza, hay que

someternos primero; así son sus reglas y lo de�nen todo.

Transitar estos caminos de brevedades e instante, nos remite a campos
emocionales y de consciencia que tocan lo sagrado de la vida; este es el
lugar que habita el haijin.

Hay caracterís�cas de este habitáculo de consciencia que quiero observar
y compar�r.

Una primera caracterís�ca es el silencio, me re�ero al silencio interno, a
ese silencio que se alcanza al detener el propio pensamiento porque para
obtener un asombro, elemento esencial en la poé�ca nippona, es
necesario el olvido de lo que fue y el cese de la pregunta sobre lo que
vendrá.

Otra caracterís�ca es la trascendencia, es decir, el olvido de ese yo
personal, hecho de historias e intrigas, para transmutarse en lo que
contemplamos.

En este estado de expectación hay ausencia de juicio de valores; todo es
importante, todo atraviesa la �bra emocional del poeta y su mirada se
vuelve compasiva, entendiendo compasión como la cualidad de sen�rse


